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RESUMEN. En este trabajo presentamos una lista de los
helmintos que parasitan a vertebrados terrestres en el
estado de Sonora. Para ello, se realizó una búsqueda en
la base de datos de la Colección Nacional de Helmin-
tos (CNHE) depositada en el Instituto de Biología de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y
adicionalmente se compilaron los registros disponibles
en la literatura hasta la fecha. Esta lista contiene 54
taxones de helmintos que en su mayoría están identifi-
cados a nivel de especie. Éstos se encuentran incluidos
en 42 géneros de 22 familias, representantes de cuatro
grupos de helmintos: tremátodos, céstodos, acantocé-
falos y nemátodos. Los nemátodos son el grupo más
abundante, pues 35 de los 54 taxones, es decir, 65%
de los registrados hasta el momento, pertenecen a este
grupo. En cuanto a los hospederos, únicamente 34 es-
pecies de vertebrados terrestres han sido estudiadas en
busca de helmintos, en los que al menos una especie ha
sido registrada. Entre ellos se incluyen nueve especies
de peces dulceacuícolas, seis especies de anuros, 17 de
reptiles y dos de mamíferos. Sólo algunas especies han
sido estudiadas con mayor detalle: la rana Lithobates
tarahumarae, la lagartija Sceloporus jarrovi, así como la
tortuga Gopherus spp. Es evidente que se ha realizado
muy poco esfuerzo hasta el momento para inventariar
a los helmintos de vertebrados terrestres del estado de
Sonora, aspecto que representa un campo fértil para la
investigación en el futuro.

ABSTRACT. In this work a checklist of the helminth para-
sites of terrestrial vertebrates of the State of Sonora is pre-
sented. To accomplish this goal we conducted a search
in the database of the National Collection of Helminths,
deposited at the Biology Institute of the UNAM. Addi-
tionally a bibliographic search was conducted. The
checklist contains 54 helminth taxa, most of them iden-
tified to species level. These taxa comprise 42 genera
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and 22 families representing four major helminth
groups: trematodes, cestodes, acanthocephalans, and nem-
atodes. Nematodes are the most abundant since 35 (65%)
of the species belong to this group. Only 34 species of
terrestrial vertebrates have been studied for helminths
and at least one species has been recorded from them.
This includes nine species of freshwater fishes, six spe-
cies of amphibians, 17 of reptiles and two mammals.
Only a few species of hosts have been studied in detail:
the frog Lithobates tarahumarae, the lizard Sceloporus
jarrovi, and the turtle Gopherus spp. Evidently little
effort has been made to inventory the helminth fauna
of terrestrial vertebrates in Sonora State so far, repre-
senting an open field for future research.

INTRODUCCIÓN

El parasitismo representa una de las formas de vida
más exitosas sobre el planeta, pues más de cincuenta
por ciento de las especies conocidas son parásitos,
incluyendo a los virus y a la mayoría de las bacte-
rias, así como a los organismos eucariontes más co-
múnmente asociados a la parasitología (Brooks y
Hoberg, 2006). Los parásitos, en un sentido am-
plio, incluyen agentes de enfermedad que afectan
no solamente a humanos, sino también a animales
domésticos, cosechas y a la fauna silvestre. En este
contexto, los parásitos juegan un doble papel en la
naturaleza; por un lado, funcionan como agentes
reguladores de las poblaciones de hospederos, con-
tribuyendo al mantenimiento de la diversidad ge-
nética y la estructura de las comunidades de verte-
brados e invertebrados y, por otro lado, represen-
tan una amenaza para la salud humana, la agricul-
tura, los sistemas naturales, las prácticas de conser-
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vación y la economía global (Horowitz y Wilcox,
2005; Brooks y Hoberg, 2006). Es por ello que el
conocimiento de la diversidad y distribución de las
especies de patógenos (tanto de las ya conocidas
como de aquellas potenciales) es importante, pues
permite hacer valoraciones sobre las denominadas
enfermedades infecciosas emergentes (Brooks y
Hoberg, 2006). El concepto «enfermedades infec-
ciosas emergentes» se utilizó originalmente para
infecciones virales (y en ocasiones bacterianas) que
surgían repentinamente en el ser humano; sin
embargo, el término no puede restringirse a la sa-
lud humana y su aplicación se ha ampliado para
incluir también a la fauna silvestre. Un ejemplo de
ello lo constituyen los anfibios (véase Brooks et al.,
2006). En los últimos años hemos atestiguado un
gran incremento en el número de trabajos enca-
minados a entender las causas del declive de las
poblaciones de anfibios a escala mundial (véase
Daszak et al., 2003), lo cual no sólo se relaciona
con el desarrollo de malformaciones causadas por
parásitos (Johnson et al., 2002), sino también con
altas tasas de mortalidad, en las que inciden, ade-
más de factores fisicoquímicos del ambiente (Blaus-
tein et al., 2003), organismos patógenos como el
hongo Batrachochytrium dendrobatidis, el cual ha
despertado un enorme interés en la comunidad
científica (Mendelson et al., 2006).

Por otra parte, los parásitos constituyen uno de
esos grupos en donde cualquier cálculo sobre bio-
diversidad podría resultar subestimado. A la pre-
gunta: ¿cuántas especies de parásitos existen?, debe
adicionarse otra: ¿cuántas especies de plantas y ani-
males están parasitadas?; Esch y Fernández (1993)
estiman que cien por ciento de éstos lo estaría, es
decir, prácticamente cualquier organismo que sea
estudiado albergará interna o externamente al me-
nos algún tipo de parásito en su cuerpo. El núme-
ro de especies de parásitos en un hospedero depen-
de de diversos factores interrelacionados, algunos
atribuibles al hospedero, otros al ambiente en el
que éste vive y varios más inherentes a la biología
del parásito mismo, por lo que la fauna parasitaria
puede aportar una nueva dimensión al entendi-
miento de las interacciones ecológicas, al de los

patrones de distribución de los hospederos y al de
la compleja historia de muchas regiones y biotas.

Cuantificar el número de especies de parásitos
que habitan en la tierra no es, por supuesto, una ta-
rea sencilla. El primer problema deriva de la con-
cepción misma del término parásito. Las definicio-
nes de este término tradicionalmente se han basa-
do en algún aspecto ecológico de la relación pará-
sito-hospedero, sea ésta la forma de alimentación
y, por lo tanto, la dependencia metabólica que es-
tablecen, la especificidad por el hábitat que ocupan
en sus hospederos o, bien, el efecto dañino que pro-
ducen. Durante muchos años se han buscado los
rasgos que caractericen a un organismo parásito de
manera precisa, sin haberlos definido. Brooks y Mc-
Lennan (1993) señalaron que la respuesta a este enig-
ma se encuentra en la biología evolutiva: los parási-
tos no representan un grupo monofilético. Debi-
do a la inevitable y estrecha asociación de los tér-
minos parásito y enfermedad, en la historia y en la
mente humana, a los parásitos se les ha identifica-
do como una categoría taxonómica similar a la que
tienen grupos naturales como los mamíferos y las
aves y, puesto que los parásitos no son un grupo
natural, la búsqueda de las características que defi-
nen al «grupo» no arroja resultados consistentes.
Por lo tanto, la cuantificación de especies de pará-
sitos dependerá en gran medida del concepto que
el investigador aplique a las entidades que estudia.

De esta forma, además de los virus y muchas bac-
terias, encontramos organismos parásitos en una
enorme gama de organismos eucariontes. Entre es-
tos últimos, los helmintos constituyen uno de los
más importantes, por su amplia abundancia y por
los efectos que causan en sus hospederos. Los hel-
mintos representan un grupo de organismos que,
al igual que los parásitos, no constituyen un grupo
monofilético, ya que bajo este término se incluyen
representantes de cuatro Phyla que no están rela-
cionados filogenéticamente: Platyhelminthes, Acan-
thocephala, Nematoda y Annelida; se caracterizan
principalmente por ser metazoarios, macroparási-
tos y por su aspecto vermiforme. Los platelmintos
se caracterizan por ser gusanos aplanados dorsoven-
tralmente, hermafroditas, por tener simetría bila-
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teral y por ser acelomados. Dentro de los platelmin-
tos encontramos tanto organismos de vida libre
(v.g., las planarias), como parásitos, representados
estos últimos por tres grandes grupos que parasi-
tan vertebrados, incluyendo al hombre: digéneos,
monogéneos y céstodos (Roberts y Janovy, 2005).

Los acantocéfalos son parásitos de vertebrados
que se caracterizan por ser pseudocelomados, dio-
icos y por presentar una región anterior provista
de un órgano de fijación llamado proboscis, la cual
se encuentra armada con ganchos (Roberts y Jano-
vy, 2005). Los nemátodos también son pseudoce-
lomados, dioicos, con forma cilíndrica, los cuales
exhiben una enorme diversidad pues incluyen es-
pecies tanto de vida libre como parásitos de plan-
tas y vertebrados (Roberts y Janovy, 2005). Por úl-
timo, los anélidos (dentro de los cuales se encuen-
tran las lombrices de tierra), incluyen un grupo
que tiene algunos representantes parásitos como
las sanguijuelas (Hirudinea). Éstas se caracterizan
por ser celomadas, metamerizadas y con una ven-
tosa ventral muy desarrollada, particularmente en
las especies parásitas (Roberts y Janovy, 2005).

El estudio de este grupo como parásitos de ver-
tebrados silvestres en México se inició hace más de
75 años y hasta la fecha se ha acumulado una can-
tidad importante de información. A pesar de ello,
algunos estudios han estimado que el número de
especies de helmintos descubiertas y descritas en
nuestro país no supera 15% (véase Pérez-Ponce de
León et al., 1996a, para el caso de helmintos de
quirópteros; Pérez-Ponce de León et al., 1996b,
para helmintos de peces de aguas continentales; Pé-
rez-Ponce de León, 2001, para digéneos de verte-
brados silvestres y Pérez-Ponce de León et al., 2002,
para helmintos parásitos de anfibios y reptiles).

A pesar de que para este grupo de organismos el
inventario en el ámbito nacional está muy lejos de
completarse, en los últimos años se ha sistematiza-
do la información, lo que ha permitido analizar la
diversidad de helmintos a diferentes escalas, tanto
de hospederos como de localidades. En la última dé-
cada se ha generado mucho interés para presentar
libros que reúnan la información sobre la biodi-
versidad de regiones particulares del país o, bien, a

escala de estados de la República. En el caso de los
helmintos se ha descrito la diversidad en regiones
tales como la reserva de Sian Ka’ an y su área de
influencia (Lamothe-Argumedo et al., 1991) y la
región de los Tuxtlas en Veracruz (Lamothe-Argu-
medo et al., 1993). En otros casos se ha descrito la
diversidad de helmintos en un grupo particular de
hospederos, como los peces dulceacuícolas de Ta-
basco (Salgado-Maldonado et al., 2005). Este tipo
de contribuciones son muy importantes pues sin-
tetizan el conocimiento de la biodiversidad a esca-
la regional y, en su conjunto, constituyen una he-
rramienta fundamental para proponer medidas de
conservación y manejo de la vida silvestre.

Desafortunadamente, para algunos grupos de
organismos que exhiben una enorme diversidad,
el conocimiento en México es asimétrico. En el caso
de los helmintos, la región norte del país es la me-
nos explorada para los diferentes grupos de verte-
brados que en ella habitan, situación que ha sido
señalada recientemente (véase Garrido-Olvera et
al., 2006; Pérez-Ponce de León et al., 2007). Es
por ello que en este capítulo presentamos la infor-
mación existente sobre la fauna helmintológica de
vertebrados terrestres del estado de Sonora, estan-
do conscientes de que el inventario en el estado
está aún muy lejos de conocerse con precisión. Aun
así, como se ha discutido ampliamente en la litera-
tura, los parásitos proporcionan una enorme can-
tidad de información que, sumada a la obtenida
de sus hospederos, es de gran utilidad en las prác-
ticas de conservación en la actualidad (Brooks y
Hoberg, 2000; Brooks et al., 2001). Cabe señalar
que para el estado de Sonora se han estudiado desde
el punto de vista helmintológico numerosas espe-
cies de peces marinos (31), aves (6) y mamíferos
marinos (3), registrándose 64 especies de helmin-
tos contenidas en 58 géneros, mismas que escapan
del objetivo central de este libro y por lo cual no
fueron incluidas.

LISTA PARÁSITO-HOSPEDERO

A continuación se presenta la lista de helmintos
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que han sido registrados como parásitos de algu-
nas especies de vertebrados terrestres que habitan
dentro de los límites del estado de Sonora. Esta
lista contiene 54 taxones de helmintos de los cua-
les únicamente nueve no están identificados a ni-
vel de especie, debido a que se encontraron en es-
tado larvario (metacercaria, cistacanto o larva de
tercer estadio). De esta forma, los 54 taxones están
incluidos en 42 géneros de 22 familias represen-
tantes de cuatro grupos de helmintos: tremátodos
y céstodos (Phylum Platyhelminthes), acantocéfa-
los (Phylum Acanthocephala) y nemátodos (Phy-
lum Nematoda). La mayor proporción de especies
de helmintos en vertebrados terrestres de Sonora
corresponde a los Nemátodos, pues 35 (65% de
los taxones registrados hasta el momento) perte-
necen a este grupo.

En términos de hospederos, únicamente 34 es-
pecies de vertebrados terrestres han sido estudia-
dos para helmintos, en las que se encontró al me-
nos una especie parasitándolos. Se han registrado
helmintos en únicamente nueve especies de peces
dulceacuícolas, seis especies de anuros, diecisiete
de reptiles y dos de mamíferos. Como característi-
ca general, la mayor parte de los registros corres-
ponden a trabajos aislados donde se presenta la in-
formación de una especie de helminto en algún
hospedero. Quizás el único trabajo que representa
un registro helmintológico completo es el de Bur-
sey y Goldberg (2001), quienes estudiaron los hel-
mintos de Lithobates tarahumarae en la localidad
de Yécora. Otros trabajos carecen de información
sobre la o las localidades donde el material fue re-
colectado, como por ejemplo el de Goldberg et al.
(1996), quienes describen los helmintos gastroin-
testinales de la lagartija Sceloporus jarrovi en dife-
rentes partes de México y se designa al estado de
Sonora (sin mayor detalle) como localidad para al-
gunos de ellos.

El inventario de los helmintos parásitos de ver-
tebrados silvestres en Sonora se encuentra cierta-
mente en su etapa inicial, tal y como ha sucedido
con algunos otros estados, sobre todo del norte de
la República Mexicana, en donde prácticamente
no existen grupos de investigación dedicados a la

importante tarea de describir la biodiversidad. Es
evidente que se ha realizado muy poco esfuerzo
hasta el momento para inventariar a los helmintos
de vertebrados terrestres del estado de Sonora, as-
pecto que representa un campo fértil para la inves-
tigación en el futuro, dado que los parásitos cons-
tituyen una fuente de información muy importante
en iniciativas de conservación, no únicamente por
el efecto deletéreo que pueden llegar a tener sobre
las poblaciones de hospederos a los que parasitan,
sino también por el contenido mismo de informa-
ción sobre la historia evolutiva y biogeográfica de
la asociación que establecen con sus hospederos.

La lista se encuentra organizada de la siguiente
manera: los helmintos se ordenan por el grupo al
que pertenecen, iniciando con los platelmintos (que
incluyen tremátodos y céstodos), seguidos por los
acantocéfalos y por último por los nemátodos.
Dentro de cada grupo, los helmintos se enlistan
alfabéticamente por familia y, dentro de cada una
de éstas, se presentan las especies también en or-
den alfabético. Para cada especie se registra su nom-
bre científico (con autor y año de publicación),
estado de desarrollo, hábitat en el que se registró
dentro del hospedero, localidad(es) donde el hos-
pedero fue recolectado (cuando está disponible),
seguida por hospedero(s) y referencia bibliográfi-
ca. Después se indica si el material se encuentra de-
positado en alguna colección parasitológica, para
lo cual se utiliza la sigla de la misma y, por último,
se describe brevemente el ciclo de vida de cada es-
pecie. En algunas referencias no se especifica la lo-
calidad precisa de recolecta dentro del estado de
Sonora, por lo que en este caso se usa la sigla ND

(no determinada). Debido a que no todos los ci-
clos de vida de los parásitos han sido descritos,
cuando éste no se conoce para una especie en par-
ticular, se presenta el ciclo biológico de la familia o
género al que la especie pertenece. Al final del ca-
pítulo se encuentra la literatura citada, de tal modo
que el lector puede remitirse a las referencias origi-
nales de cada registro.

Por último, para cada uno de los géneros in-
cluidos en la lista hospedero-parásito presentamos
esquemas de una especie representativa, con el fin
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de facilitar su identificación, atendiendo a las es-
tructuras morfológicas más importantes de cada
una. Las figuras fueron redibujadas de las referen-
cias originales y, en algunos casos, los dibujos se
realizaron con base en ejemplares depositados en
colecciones. Las siglas de las colecciones que se re-
fieren más adelante son: CNHE: Colección Nacio-
nal de Helmintos, Instituto de Biología, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, México; MN-
HNP: Muséum National d’Histoire Naturelle, París,
Francia; USNPC: U.S. National Parasite Collection,
Beltsville, Maryland, USA.

Lista parásito-hospedero

Platyhelminthes Gegenbaur, 1859
Trematoda Rudolphi, 1808
Diplostomidae Poirier, 1886
Diplostomum sp.
(figura 1.1)

Estado de desarrollo: metacercaria. Hábitat: cerebro,
ojos. Distribución y hospederos: Esperanza: Ictalurus
punctatus (Hernández-Martínez, 1992). Sin mate-
rial depositado.
Ciclo de vida: el adulto vive en el intestino de aves,
los huevos salen con las heces y se depositan en el
agua; el miracidio que liberan penetra en un cara-
col (primer hospedero intermediario). Las cerca-
rias salen del caracol e infectan un pez (segundo
hospedero intermediario), alojándose en ojos y
cerebro, donde se desarrollan las metacercarias no
enquistadas; el ciclo se cierra cuando las aves con-
sumen peces infectados (Yamaguti, 1975).
Neascus (tipo larvario)

Estado de desarrollo: metacercaria. Hábitat: ojos.
Distribución y hospederos: Arroyo Cuchujaqui, Río
Fuerte: Poecilia butleri, Poeciliopsis lucida (Vrijen-
hoek, 1975). Sin material depositado.
Ciclo de vida: el ciclo de vida de los diplostómidos
involucra a un caracol como primer hospedero in-
termediario, a un pez como segundo hospedero
intermediario y a un ave como definitivo (Pérez-
Ponce de León, 1992).

Clinostomidae Lühe, 1901
Clinostomum complanatum (Rudolphi, 1814)
Braun, 1899
(figura 1.2)

Estado de desarrollo: metacercaria. Hábitat: aletas,
piel. Distribución y hospederos: Mesa Tres Ríos: Amei-
urus melas (Rosas-Valdez y Pérez-Ponce de León,
2008); Esperanza: Ictalurus punctatus (Hernández-
Martínez, 1992). Material depositado: CNHE (5969).
Ciclo de vida: el miracidio penetra al primer hospe-
dero intermediario (gasterópodo), donde se desa-
rrolla la cercaria, que emerge para infectar al segun-
do hospedero (peces, anfibios y reptiles); el estado
adulto vive en la cavidad bucal, tráquea o esófago
de aves ictiófagas (Lo et al., 1982), ocasionalmen-
te en mamíferos como el hombre (Hirai et al., 1987).

Gorgoderidae Loos, 1901
Gorgoderina attenuata (Stafford, 1902) Stafford,
1905
(figura 1.3)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: vejiga urina-
ria. Distribución y hospederos: ND: Leptodactylus me-
lanonotus (Goldberg y Bursey, 2002). Material de-
positado: USNPC (89806).
Ciclo de vida: las especies del género Gorgoderina
involucran a moluscos bivalvos como primeros hos-
pederos intermediarios, larvas de insectos o rena-
cuajos como segundos hospederos intermediarios y
completan su desarrollo en anuros o caudados, que
se infectan al ingerir la muda de los renacuajos o,
bien, a los invertebrados (Coil, 1954; Yamaguti, 1975).

Haematoloechidae Odening, 1964
Haematoloechus breviplexus Stafford, 1902
(figura 1.4)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: pulmones. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89182).
Ciclo de vida: El patrón general establecido para
los miembros del género Haematoloechus incluye a
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un gasterópodo de las familias Lymneidae, Physi-
dae o Planorbidae como primer hospedero inter-
mediario, a náyades de libélulas (Odonata) y di-
versos insectos acuáticos como segundos hospede-
ros intermediarios y a anfibios (Anura y Caudata)
como hospederos definitivos (Yamaguti, 1975;
Snyder y Janovy, 1996).

Haematoloechus longiplexus Stafford, 1902

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: pulmones. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
tus (Goldberg y Bursey, 2002). Material deposita-
do: USNPC (89807).
Ciclo de vida: véanse notas sobre H. breviplexus.

Lecithodendriidae (Lühe, 1931)
Langeronia macrocirra Caballero y Bravo-Hollis,
1949
(figura 1.5)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89185).
Ciclo de vida: se han registrado a gasterópodos de
la familia Hydrobiidae como primer hospedero
intermediario de las especies del género; las larvas
del digéneo (cercarias) pueden enquistarse en los
caracoles o emerger y penetrar náyades de libélu-
las. Los anuros (hospederos definitivos) se infec-
tan mediante la ingestión de odonatos o caracoles
(Goodman, 1989).

Macroderoididae (Goodman, 1952)
Alloglossidium corti (Lamont, 1920) Van-Cleave
y Mueller, 1934
(figura 1.6)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Río Bavispe: Ictalurus punc-
tatus (Rosas-Valdez y Pérez-Ponce de León, 2008).
Material depositado: CNHE (5928).
Ciclo de vida: McCoy (1928) estableció el ciclo de
vida experimental: las cercarias que se encuentran

en el caracol (Heliosoma trivolvia) son liberadas y
penetran en cangrejos o libelulas (nayades), donde
se desarrolla la metacercaria y cuando son ingeri-
dos por peces ictalúridos se cierra el ciclo de vida
(Crawford, 1937).

Glypthelmins quieta (Stafford, 1900) Stafford, 1905
(figura 1.7)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89181).
Ciclo de vida: Gasterópodos de las familias Physi-
dae o Lymneidae actúan como primeros hospede-
ros intermediarios, los cuales liberan larvas (cerca-
rias) que se enquistan en piel o cavidad de los re-
nacuajos. La ingestión de renacuajos o de la piel
durante la muda es la vía de infección más frecuente
para los anuros; sin embargo, si la larva se enquista
en la cavidad del renacuajo, ésta se libera y migra
hacia el intestino al ocurrir la metamorfosis del hos-
pedero (Yamaguti, 1975; Prudhoe y Bray, 1982).

Rauschiella poncedeleoni (Razo-Mendivil y León-
Règagnon, 2001)
(figura 1.8)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
tus (Goldberg y Bursey, 2002). Material deposita-
do: USNPC (89805).
Ciclo de vida: se desconoce para los miembros del
género. Sin embargo, las afinidades filogenéticas de
Rauschiella y Glypthelmins (Razo-Mendivil, 2004)
sugieren que el desarrollo de su ciclo de vida sigue
un patrón similar al referido para Glypthelmins.

Cladorchiidae Fischoeder, 1901
Megalodiscus temperatus (Stafford, 1905) Harwo-
od, 1932
(figura 1.9)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
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tus, Pachymedusa dacnicolor (Goldberg y Bursey,
2002). Material depositado: USNPC (89808, 89815).
Ciclo de vida: las primeras etapas del ciclo se desa-
rrollan en moluscos de las familias Planorbidae y
Pleuroceridae, que actúan como primer hospede-
ro definitivo; las larvas (cercarias) liberadas al agua
por éstos se enquistan en la piel de renacuajos (se-
gundos hospederos intermediarios). Los anuros
adultos (hospederos definitivos), al ingerir la muda
de los renacuajos, se infectan desarrollando la for-
ma adulta; si un renacuajo ingiere una muda in-
fectada las larvas se enquistan en la pared del intes-
tino y durante la metamorfosis se desenquistan y
se establecen en la cloaca (Yamaguti, 1975).

Cestoidea Rudolphi, 1808
Anoplocephalidae Cholodkovsky, 1902
Oochoristica scelopori Voge y Fox, 1950
(figura 2.1)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Baviácora: Phrynosoma dit-
marsi (Goldberg y Bursey, 2000b). Material depo-
sitado: USNPC (89270).
Ciclo de vida: desconocido; el ciclo más estudiado
para una especie del género es el de Oochoristica
anolis, que utiliza a un escarabajo del género Tene-
brio como hospedero intermediario, el cual resulta
infectado al ingerir huevos del céstodo liberados
con las heces de la lagartija (hospedero definitivo).
La ingestión del artrópodo por el reptil libera un
metacéstodo en su intestino que madura en aproxi-
madamente siete días posinfección (Conn, 1985).

Mesocestoididae Fuhrmann, 1907
Mesocestoides sp.
(figura 2.2)

Estado de desarrollo: tetratiridia. Hábitat: cavidad del
cuerpo, mesenterio. Distribución y hospederos: ND:
Crotalus willardi (Goldberg y Bursey, 2000a); 10 mi-
llas E del Oasis, Trimorphodon tau, Río Cuchuja-
qui, Masticophis mentovarius (Goldberg y Bursey,
2004b). Material depositado: USNPC (95047, 95056).
Ciclo de vida: No se ha establecido con precisión; se

ha sugerido que ácaros oribátidos u hormigas pue-
den actuar como primer hospedero intermediario
y que, a diferencia de la mayoría de los céstodos,
las especies de este género requieren la participa-
ción de un segundo hospedero intermediario (roe-
dores, anfibios, reptiles) en el que se desarrolla la
tetratiridia; la ingestión del segundo hospedero
intermediario por parte de un carnívoro (v.g., cá-
nidos) resultaría en el desarrollo de la fase adulta
en su intestino (Padgett y Voice, 2005).

Nematotaeniidae Lühe, 1910
Cylindrotaenia americana Jewell, 1916
(figura 2.3)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Anaxyrus kelloggi, Lep-
todactylus melanonotus (Goldberg y Bursey, 2002).
Material depositado: USNPC (89794, 89809).
Ciclo de vida: no ha sido determinado con clari-
dad para los miembros de Nematotaeniidae; sin
embargo, Jones y Delvinquier (1991) señalaron que
el desarrollo de este grupo de céstodos involucra
un artrópodo como hospedero intermediario.

Nematotaenia dispar (Goeze, 1782) Lühe, 1899
(figura 2.4)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Ollotis mazatlanensis
(Goldberg y Bursey, 2002). Material depositado:
USNPC (89798).
Ciclo de vida: véanse comentarios sobre Cylindro-
taenia americana.

Proteocephalidae La Rue, 1911
Corallobothrium fimbriatum (Essex, 1929)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Presa El Novillo: Ictalurus
furcatus (Rosas-Valdez y Pérez-Ponce de León,
2008). Material depositado: CNHE (5927).
Ciclo de vida: no conocido para esta especie en par-
ticular, pero a partir de los ciclos estudiados se ha
establecido un patrón general: el desarrollo de es-
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tos céstodos involucra a un copépodo como pri-
mer hospedero intermediario, en el que se forma
un procercoide. En algunas especies el procercoide
es infectivo para el hospedero definitivo (peces, an-
fibios o reptiles, según la especie), pero en otras mi-
gra a las vísceras de éste y se transforma en plero-
cercoide, antes de emerger como adulto en la luz de
su intestino. En el ciclo generalmente intervienen hos-
pederos paraténicos (Roberts y Janovy, 2005).

Ophiotaenia magna Hannum, 1925
(figura 2.5)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89183).
Ciclo de vida: véase patrón descrito anteriormente.

Taeniidae Ludwig, 1886
Taenia serialis (Gervais, 1847)
(figura 2.6)
Estado de desarrollo: metacéstodo (cenuro). Hábitat:
musculatura. Distribución y hospederos: Puerto Peñas-
co: Lepus californicus (Lamothe-Argumedo et al., 1997).
Material depositado: CNHE (414, 415 y 511-513).
Ciclo de vida: los adultos, que se alojan en el intes-
tino de cánidos (hospederos definitivos), liberan
huevos con las heces del hospedero; éstos son in-
geridos por hospederos intermediarios (lagomor-
fos), desarrollándose un metacéstodo (cenuro) en
su musculatura. Cuando el hospedero intermedia-
rio es ingerido por el definitivo, el metacéstodo se
adhiere a su intestino, transformándose en adulto
(Roberts y Janovy, 2005).

Acanthocephala (Rudolphi, 1808)
Oligacanthorhynchidae Southwell y MacFie, 1925
Oligacanthorhynchidae gen. sp.

Estado de desarrollo: cistacanto. Hábitat: cavidad del
cuerpo, estómago, mesenterio, peritoneo. Distri-
bución y hospederos: 20 millas E de Navojoa: Tri-
morphodon tau (Goldberg y Bursey, 2004b); Ca-
nanea: Phrynosoma ditmarsi (Goldberg y Bursey,

2000b); Choquincahui: Oxybelis aeneus (Goldberg
y Bursey, 2001); Minas Nuevas: Masticophis men-
tovarius (Goldberg y Bursey, 2004b); ND: Crotalus
willardi (Goldberg y Bursey, 2000a), Pachymedusa
dacnicolor (Goldberg y Bursey, 2002), Rhinoche-
ilus lecontei (Goldberg et al., 1998); Yécora: Litho-
bates tarahumarae (Bursey y Goldberg, 2001).
Material depositado: USNPC (89184, 89269, 89819,
90585, 92435, 95048 y 95059).
Ciclo de vida: se desconoce para gran parte de los
géneros de la familia; recientemente se estableció
el ciclo biológico de Oligacanthorhynchus tortuosa,
una especie ampliamente distribuida en México
parasitando marsupiales (véase Monet-Mendoza et
al., 2005); en él interviene un milípedo como hos-
pedero intermediario, en el que se desarrolla la lar-
va infectiva (cistacanto), la cual es liberada en el
intestino del hospedero definitivo, donde alcanza
el estado adulto (Richardson, 2006).

Nematoda Rudolphi, 1808
Anisakidae (Railliet y Henry, 1912) Skjabin y Ka-
rokhin, 1945
Contracaecum sp.
(figura 3.1)

Estado de desarrollo: larva. Hábitat: cavidad del cuer-
po. Distribución y hospederos: Arroyo Aguajita: Poe-
ciliopsis monarca, Poeciliopsis occidentalis, Poeciliopsis
prolifica (Vrijenhoek, 1978); Esperanza: Ictalurus
punctatus (Hernández-Martínez, 1992); Presa El No-
villo: Micropterus salmoides (Lowe et al., 1977). Mate-
rial depositado: USNPC (89796, 89802 y 89832).
Ciclo de vida: los hospederos definitivos de los miem-
bros de este género son aves piscívoras y mamífe-
ros asociados con peces (dulceacuícolas, marinos o
estuarinos); las hembras de estos parásitos ponen sus
huevos en el estómago del hospedero y éstos salen
con las heces. En el agua el huevo desarrolla la larva
de primer estadio y más tarde la larva de segundo
estadio (L

2
). La L

2
 eclosiona en el agua y es consu-

mida por hospederos intermediarios (especialmente
copépodos), estableciéndose en su hemocele. Los pe-
ces que consumen en su dieta estos invertebrados
desarrollan la larva de tercer estadio (Anderson, 2000).
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Ascarididae Baird, 1853
Ophidascaris ochoterenai Caballero, 1939
(figura 3.2)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: estómago. Dis-
tribución y hospederos: 20 millas-E de Navojoa: Tri-
morphodon tau (Goldberg y Bursey, 2004b). Sin
material depositado.
Ciclo de vida: el género Ophidascaris contiene aproxi-
madamente 25 especies; sin embargo, sólo se ha es-
tablecido para dos de ellas: O. labiatopapillosa y O.
moreliae. En ambas especies, los huevos, contenien-
do larvas infectivas, son eliminados con las heces del
hospedero definitivo (serpientes y lagartijas). Cuan-
do un hospedero intermediario (un anfibio o un ma-
mífero pequeño) ingiere los huevos, se libera una lar-
va de segundo estadio que se aloja en tejido subcu-
táneo. El hospedero definitivo se infecta a través de
la ingesta del intermediario (Anderson, 2000).

Porrocaecum sp.
(figura 3.3)

Estado de desarrollo: Larva. Hábitat: mesenterio. Dis-
tribución y hospederos: ND: Thamnophis validus (Gol-
dberg y Bursey, 2004a). Material depositado: US-
NPC (92783).
Ciclo de vida: los huevos del nemátodo son libera-
dos al medio junto con las heces del hospedero de-
finitivo (aves), en donde se desarrollan el primer y
segundo estadio larval; éstos son consumidos por
lombrices de tierra, liberando larvas que invaden
sus vasos sanguíneos y se desarrollan al tercer esta-
dio. La infección al hospedero definitivo ocurre a
través de la ingestión de las lombrices terrestres o
bien de hospederos paraténicos (peces, anfibios y
ocasionalmente reptiles), que se alimentan de lom-
brices parasitadas (Anderson, 2000).

Atractidae (Railliet, 1917) Travassos, 1919
Atractis impura Caballero, 1944
(figura 3.4)
Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus sp. (Pet-
ter y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.

Ciclo de vida: no se conoce para esta especie. Los
miembros de la familia Atractidae se pueden en-
contrar en anfibios, reptiles, mamíferos y peces. El
desarrollo de sus huevos es inusual, ya que la larva
del tercer estadio se desarrolla dentro del útero y au-
toinfecta al hospedero. Se ha señalado que la in-
fección entre tortugas probablemente ocurra du-
rante la etapa de atracción sexual (Anderson, 2000).

Cyrtosomum scelopori Gedoelst, 1919
(figura 3.5)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino, cloa-
ca. Distribución y hospederos: ND: Ctenosaura hemi-
lopha (Gambino y Heyneman, 1960). Sin mate-
rial depositado.
Ciclo de vida: véanse notas sobre Atractis impura.

Cyrtosomum penneri Gambino, 1957

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Callisaurus draconoides
gabbii (Gambino y Heyneman, 1960). Sin mate-
rial depositado.
Ciclo de vida: véanse notas sobre Atractis impura.

Cosmocercidae (Railliet, 1916)
Aplectana incerta Caballero, 1949
(figura 3.6)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Ollotis mazatlanensis,
Smilisca baudini (Goldberg y Bursey, 2002). Ma-
terial depositado: USNPC (89799 y 89829).
Ciclo de vida: no se cuenta con información sobre
el ciclo de vida de esta especie. Sin embargo, el gé-
nero Aplectana tiene un ciclo de vida directo. En el
intestino del hospedero definitivo (anuros) las hem-
bras producen huevos que larvan en el útero. Éstos
son liberados junto con las heces y son depositados
en el agua, donde se desarrollan las larvas de segun-
do y tercer estadio; esta última penetra la piel del
hospedero y migra hacia el recto. La larva que se
encuentra en el agua también puede ser ingerida
por renacuajos y desarrollar el adulto; de igual for-
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ma, el parásito puede ser retenido a través de la me-
tamorfosis o un anuro adquirir el parásito cuando
ingiere un renacuajo infectado (Anderson, 2000).

Aplectana itzocanensis Bravo-Hollis, 1943

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Anaxyrus kelloggi, Ollo-
tis mazatlanensis, Leptodactylus melanonotus, Pachy-
medusa dacnicolor, Smilisca baudini (Goldberg y
Bursey, 2002). Material depositado: USNPC (89795,
89800, 89810, 89816 y 89830).
Ciclo de vida: véanse notas sobre Aplectana incerta.

Cosmocerca podicipinus Baker y Vaucher, 1984
(figura 3.7)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
tus (Goldberg y Bursey, 2002). Material deposita-
do: USNPC (89811).
Ciclo de vida: se conoce para unas cuantas especies
del género, entre las que no se incluye C. podicipin-
nus. En especies como Cosmocercoides commutata,
de los huevos que son liberados al medio junto
con las heces del anfibio (hospedero definitivo),
emerge una larva que muda pocos días después.
Esta larva penetra la piel del anfibio, migrando a
los pulmones para finalmente establecerse en el
intestino (Anderson, 2000).

Cosmocercella haberi Steiner, 1924
(figura 3.8)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Pachymedusa dacnicolor
(Goldberg y Bursey, 2002). Material depositado:
USNPC (89817).
Ciclo de vida: no conocido para el género.

Diaphanocephalidae Travassos, 1920
Kalicephalus inermis Molin, 1861
(figura 4.1)
Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: 20 millas-E de Navojoa: Tri-

morphodon tau (Goldberg y Bursey, 2004b). Ma-
terial depositado: USNPC (95057).
Ciclo de vida: son parásitos del tubo digestivo de ser-
pientes y raramente de lagartos. Las hembras depo-
sitan sus huevos en un avanzado estado de segmen-
tación (mórula). El desarrollo del huevo y los esta-
dios larvales son rápidos en el agua. Las larvas in-
vaden el estómago y la pared intestinal y se enquis-
tan en la mucosa donde se desarrolla la larva de cuar-
to estadio. Se desconoce cómo se infectan las serpien-
tes en condiciones naturales (Anderson, 2000).

Gnathostomatidae Railliet, 1895
Spiroxys sp.
(figura 4.2)

Estado de desarrollo: larva. Hábitat: mesenterio. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
tus (Goldberg y Bursey, 2002). Material deposita-
do: USNPC (89814).
Ciclo de vida: son parásitos de la mucosa gástrica de
tortugas. Los huevos son depositados en el agua por
la hembra en el primero de dos estados celulares.
Cuando éstos son liberados, se desarrolla la segun-
da larva dentro de la cutícula de la primera; poste-
riormente, las larvas son ingeridas por copépodos
del género Cyclops y dentro del hemocele de estos in-
vertebrados se desarrolla la larva de tercer estadio,
la cual es infectiva para el hospedero definitivo.
Sin embargo, los copépodos generalmente son in-
geridos por hospederos paraténicos (peces, ranas),
en cuyo mesenterio se enquistan (Anderson, 2000).

Kathlaniidae (Lane, 1914) Travassos, 1918
Falcaustra inglisi (Anderson, 1964) Baker, 1980

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89186).
Ciclo de vida: no es conocido con precisión para
las especies del género; sin embargo, se han identi-
ficado larvas del tercer estadio de Falcaustra spp.
en peces y caracoles de agua dulce. Probablemente
la infección al hospedero definitivo sea por vía oral
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y los caracoles y peces actúen como hospederos pa-
raténicos (Anderson, 2000).

Falcaustra lowei Bursey y Goldberg, 2001
(figura 4.3)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Yécora: Lithobates tarahu-
marae (Bursey y Goldberg, 2001). Material depo-
sitado: USNPC (89178).
Ciclo de vida: véanse comentarios para Falcaustra
inglisi.

Molineidae (Skrjabin y Schulz, 1937) Durette-
Desset y Chabaud, 1977
Oswaldocruzia pipiens Walton, 1929
(figura 4.4)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: estómago, in-
testino. Distribución y hospederos: ND: Ollotis maza-
tlanensis, Leptodactylus melanonotus (Goldberg y Bur-
sey, 2002); Yécora: Lithobates tarahumarae (Bursey
y Goldberg, 2001). Material depositado: USNPC (89188,
89801 y 89812).
Ciclo de vida: los huevos son depositados por las hem-
bras junto con sus heces, en las cuales se desarrollan
las larvas de primer estadio. Posteriormente, estas
larvas son liberadas en el medio, en donde alcanzan
el tercer estadio, infectivo para el hospedero defi-
nitivo; la infección del hospedero definitivo se pre-
senta por penetración cutánea (Anderson, 2000).

Onchocercidae (Leiper, 1911)
Macdonaldius andersoni Chabaud y Frank, 1961
(figura 4.5)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: arteria iliaca.
Distribución y hospederos: ND: Heloderma suspectum
(CNHE). Material depositado: CNHE (3664).
Ciclo de vida: no se conoce para esta especie; sin em-
bargo, se cuenta con información sobre especies como
M. oschei, en la que las microfilarias invaden y se
desarrollan en los tubos de Malpigio del vector (un
díptero o una garrapata); después de 14-20 días ocu-
rre la primer muda y 20-25 días más adelante, la

segunda. La larva migra y se aloja en la musculatu-
ra subfaríngea del vector, que la transmite por pi-
quete al hospedero definitivo (Anderson, 2000).

Foleyellides striatus (Ochoterena y Caballero,
1932) Caballero, 1935
(figura 4.6)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: cavidad del cuer-
po. Distribución y hospederos: Yécora: Lithobates ta-
rahumarae (Bursey y Goldberg, 2001). Material de-
positado: USNPC (89187).
Ciclo de vida: no se tiene información sobre el mis-
mo, aunque probablemente siga un patrón similar
al descrito para las especies del género Macdonal-
dius (véase arriba).

Oxyuridae Cobbold, 1864
Heteromyoxyuris longejector Quentin, 1973

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: Mazatán: Perognathus am-
plus (García-Prieto et al., 2008). Material deposita-
do: CNHE (5252).
Ciclo de vida: los miembros de la familia Oxyuri-
dae son estrictamente monoxenos. Típicamente, las
hembras producen huevos de cáscara gruesa y oper-
culados. En algunas especies, los huevos son depo-
sitados en estados tempranos de desarrollo y alcan-
zan el estado infectivo cuando salen con las heces
del hospedero. En otros miembros del grupo, las
hembras grávidas migran del ano del hospedero y
depositan los huevos en la región perianal, donde
completan su desarrollo hasta el estado infectivo; los
huevos son entonces transferidos del ano a la boca
del hospedero por vía manual (Anderson, 2000).

Pharyngodonidae Travassos, 1919
Alaeuris caballeroi Petter y Douglass, 1976
(figura 4.7)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus agassizi (Pet-
ter y Douglass, 1976) Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: el ciclo de vida es desconocido. Sin em-
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bargo, en otras especies del género (por ejemplo: A.
caudatus y A. vogelsangi) se desarrollan dos tipos de
hembras; las del primer tipo liberan huevos no em-
brionados, que salen con las heces del hospedero de-
finitivo (tortuga); en el ambiente, los huevos embrio-
nan y se desarrollan en su interior larvas de tercer esta-
dio, que son infectivas para el reptil. El segundo tipo
de hembras producen huevos conteniendo larvas
totalmente desarrolladas, mismas que al ser liberadas
en el intestino del hospedero, son autoinfectivas (An-
derson, 2000).

Alaeuris gopheri Petter y Douglass, 1976

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus agassizi,
Gopherus flavomarginatus (Petter y Douglass,
1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: véanse comentarios sobre Alaeuris ca-
balleroi.

Alaeuris kinsellai Petter y Douglass, 1976

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus agassizi (Pet-
ter y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: véanse comentarios sobre Alaeuris ca-
balleroi.

Alaeuris longicollis (Walton, 1927) Petter y Doug-
lass, 1976

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus agassizi (Pet-
ter y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: véanse comentarios sobre Alaeuris ca-
balleroi.

Alaeuris paramazzottii Petter y Douglass, 1976

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: desierto: Gopherus agassizi (Pet-
ter y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: véanse comentarios sobre Alaeuris ca-
balleroi.

Gopheruris aspicula Petter y Douglass, 1976
(figura 4.8)

Estado de desarrollo: ND. Hábitat: colon. Distribu-
ción y hospederos: desierto: Gopherus sp. (Petter y
Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: desconocido para el género.

Spauligodon giganticus (Read y Amrein, 1953)
(figura 5.1)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: intestino. Dis-
tribución y hospederos: ND: Sceloporus jarrovi (Gol-
dberg et al., 1996). Sin material depositado.
Ciclo de vida: directo, la infección al hospedero de-
finitivo ocurre a través de la ingestión de huevos
(Goldberg et al., 1996).

Tachygonetria dentata (Drasche, 1884)

Estado de desarrollo: ND. Hábitat: intestino. Distri-
bución y hospederos: desierto: Gopherus sp. (Petter
y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: las especies de este género pueden pro-
ducir dos tipos de huevos: los del primer tipo (no
embrionados) son eliminados con las heces del hos-
pedero definitivo, madurando hasta larva de ter-
cer estadio dentro de los huevos, los cuales al ser
ingeridos se desarrollan hasta adultos en el intesti-
no de sus hospederos. El segundo tipo de huevo
contiene larvas totalmente desarrolladas; estos hue-
vos liberan a la larva en el intestino del hospedero
definitivo, produciéndose la autoinfección (Ander-
son, 2000).

Tachygonetria macrolaimus (Von Linstow, 1899)
(figura 5.2)

Estado de desarrollo: ND. Hábitat: intestino. Distri-
bución y hospederos: desierto: Gopherus sp. (Petter
y Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: véanse notas para T. dentata.

Thaparia microcephala Petter y Douglass, 1976
(figura 5.3)
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Estado de desarrollo: ND. Hábitat: colon. Distribu-
ción y hospederos: desierto: Gopherus sp. (Petter y
Douglass, 1976). Material depositado: MNHNP.
Ciclo de vida: los miembros del orden Oxyurida,
al que pertenece este género, tienen ciclos de vida
directos, infectando a sus hospederos definitivos a
través de la ingestión de huevos (Anderson, 2000).

Physalopteridae (Railliet, 1893) Leiper, 1908
Physaloptera retusa Rudolphi, 1819

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: estómago. Dis-
tribución y hospederos: ND: Sceloporus jarrovi (Gol-
dberg et al., 1996). Sin material depositado.
Ciclo de vida: véanse comentarios (abajo) para Phy-
saloptera sp.

Physaloptera sp.
(figura 5.4)

Estado de desarrollo: larva. Hábitat: estómago. Dis-
tribución y hospederos: Cananea: Phrynosoma dit-
marsi (Goldberg y Buersey, 2000b); ND: Anaxyrus
kelloggi, Ollotis mazatlanensis, Pachymedusa dacni-
color, Smilisca baudini (Goldberg y Bursey, 2002);
Yécora: Lithobates tarahumarae (Bursey y Goldberg,
2001). Material depositado: USNPC (89189, 89268,
89797, 89803, 89818 y 89833).
Ciclo de vida: de manera general, los adultos de es-
te género se encuentran en el estómago de sus hos-
pederos (reptiles, aves y mamíferos). Los huevos sa-
len con las heces del hospedero conteniendo una
larva de primer estadio. Éstos, al ser ingeridos por
insectos, liberan a la larva que invade la pared del
intestino, sufriendo dos mudas para transformase
en larva de tercer estadio. Esta larva es infectiva pa-
ra el hospedero definitivo, que se parasita al inge-
rir a los insectos al igual que los hospederos para-
ténicos (anfibios y reptiles) (Anderson, 2000).

Skrjabinoptera phrynosoma (Ortlepp, 1922)
Schulz, 1927
(figura 5.5)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: boca (?), esó-

fago (?), estómago, intestino. Distribución y hospe-
deros: ND: Phrynosoma ditmarsi (Roth, 1971), Phry-
nosoma hernandezi (Walton, 1927), Phrynosoma
mcallii (Goldberg et al., 1993). Material deposita-
do: USNPC (82645).
Ciclo de vida: su transmisión revela adaptaciones inu-
suales para sobrevivir en condiciones de aridez. Los
huevos en el útero son contenidos por cápsulas de pa-
redes gruesas, con 5 a 69 huevos. Las hembras grá-
vidas son liberadas con las heces del hospedero; los
huevos dentro de las cápsulas o de las hembras muer-
tas pueden sobrevivir períodos muy largos en con-
diciones de sequía. Los hospederos intermediarios
son hormigas, cuyas larvas ingieren los huevos y en
ellas se desarrolla el tercer estadio de este nemátodo.
Ésta es la fase infectiva para el reptil, que se parasita
al ingerir hormigas infectadas (Anderson, 2000).

Quimperiidae (Gendre, 1928) Baylis, 1930
Subulascaris falcaustriformis Texeira de Freitas y
Dobbin, 1957
(figura 5.6)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: cavidad del
cuerpo. Distribución y hospederos: Yécora: Lithoba-
tes tarahumarae (Bursey y Goldberg, 2001). Mate-
rial depositado: USNPC (89191).
Ciclo de vida: poco estudiado para los miembros de
esta familia en general. Observaciones prelimina-
res sobre el desarrollo de especies de otros géneros
(v.g., Paraquimperia) sugieren que el ciclo es indirec-
to e involucra la participación de peces o insectos
como hospederos paraténicos (Anderson, 2000).

Rhabdiasidae Railliet, 1916
Rhabdias americanus Baker, 1978
(figura 5.7)

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: pulmones. Dis-
tribución y hospederos: ND: Anaxyrus kelloggi, Ollo-
tis mazatlanensis, Smilisca baudini (Goldberg y Bur-
sey, 2002). Material depositado: USNPC (89796, 89802
y 89832).
Ciclo de vida: las larvas entran al hospedero defini-
tivo por penetración de la piel, para posteriormente
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migrar hacia la cavidad del cuerpo y desarrollar lar-
vas del tercer y cuarto estadios, así como el adulto
inmaduro hermafrodita. El adulto inmaduro inva-
de los pulmones y en ellos madura y produce hue-
vos. Los huevos pasan por el sistema respiratorio
del hospedero, son deglutidos y salen con las heces
para depositarse en el ambiente (Anderson, 2000).

Rhabdias ranae Walton, 1929

Estado de desarrollo: adulto. Hábitat: pulmones. Dis-
tribución y hospederos: ND: Leptodactylus melanono-
tus (Goldberg y Bursey, 2002); Yécora: Lithobates
tarahumarae (Bursey y Goldberg, 2001). Material
depositado: USNPC (89190 y 89813).
Ciclo de vida: al igual que en el caso de R. america-
nus, la infección del anfibio por esta especie ocurre a
través de penetración cutánea, siguiendo un desarro-
llo similar al referido previamente (Anderson, 2000).

Spirocercidae (Chitwood y Wehr, 1932)
Physocephalus sp.
(figura 5.8)

Estado de desarrollo: larva. Hábitat: mesenterio. Dis-
tribución y hospederos: ND: Ollotis mazatlanensis (Gold-
berg y Bursey, 2002). Material depositado: USNPC (89804).
Ciclo de vida: Conocido para Physocephalus sexala-
tus, especie que parasita el estómago de mamíferos.
Los hospederos intermediarios son escarabajos, don-
de la larva de primer estadio que emerge de los hue-
vos muda dos veces, transformándose en infectiva
(de tercer estadio) para el hospedero definitivo que
se infecta al ingerir los escarabajos. Esta misma vía
de infección explica la presencia de la larva infecti-
va en anfibios, reptiles y aves (Anderson, 2000).
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Figura 1. TREMATODOS: (1) Diplostomum sp. (2) Clinostomum complanatum. (3) Gorgoderina attenuata. (4) Haematoloechus brevi-
plexus. (5) Langeronia macrocirra. (6) Alloglossidium corti. (7) Glypthelmins quieta. (8) Rauschiella poncedeleoni. (9) Megalodiscus
temperatus.
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Figura 2. CESTODOS: (1) Oochoristica scelopori: a) escólex, b) proglótido maduro, c) huevo. (2) Mesocestoides sp. (tetratiridia). (3) Cy-
lindrotaenia americana: a) escólex, b) proglótidos grávidos. (4) Nematotaenia dispar; a) escólex, b) proglótido grávido. (5) Ophio-
taenia magna: a) escólex, b) proglótido maduro. (6) Taenia serialis (coenuro).
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Figura 3. NEMÁTODOS: (1) Contracaecum sp. (larva), región anterior. (2) Ophidascaris ochoterenai: a) región anterior, b) región
posterior, c) corte cefálico. (3) Porrocaecum sp., región anterior. (4) Atractis impura: a) región anterior, b) región posterior, c) corte
cefálico. (5) Cyrtosomum scelopori: a) región anterior, b) región posterior. (6) Aplectana incerta: a) región anterior, b) región
posterior. (7) Cosmocerca podicipinus: a) región anterior, b) región posterior. (8) Cosmocercella haberi, región posterior.
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Figura 4. NEMÁTODOS: (1) Kalicephalus inermis: a) región anterior; b) región posterior. (2) Spiroxys sp.: a) región anterior, b) re-
gión posterior. (3) Falcaustra lowei: a) región anterior, b) región posterior, c) corte cefálico. (4) Oswaldocruzia pipiens: a) región an-
terior, b) región posterior. (5) Macdonaldius andersoni, región posterior. (6) Foleyellides striatus: a) región anterior, b) región
posterior, c) corte cefálico. (7) Alaeuris caballeroi: a) región anterior, b) región posterior. (8) Gopheruris aspicula: a) región ante-
rior, b) región posterior.
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Figura 5. NEMÁTODOS: (1) Spauligodon giganticus: a) región posterior hembra, b) región posterior macho. (2) Tachygonetria ma-
crolaimus: a) región anterior, b) región posterior, c) corte cefálico. (3) Thaparia microcephala: a) región anterior, b) región poste-
rior. (4) Physaloptera sp. (larva): a) región anterior, b) corte cefálico. (5) Skrjabinoptera phrynosoma: a) región anterior, b) región
posterior. (6) Subulascaris falcaustriformis: a) región anterior, b) región posterior. (7) Rhabdias americanus: a) región anterior, b) re-
gión posterior. (8) Physocephalus sp. (larva): a) región anterior, b) región posterior.

HELMINTOS PARÁSITOS DE VERTEBRADOS SILVESTRES


	diversidad_biologica_de_sonora_final.pdf

